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    A la memoria del Comandante de la Revolución Juan Almeida Bosque a los once años de su pérdida física.




    Al pueblo de Santiago de Cuba.


  




  

    Prólogo




    Al Dr. C. Luis Estruch Rancaño agradezco me haya solicitado que prologue su libro. Debo reconocer su confianza, en un gesto que interpreto como expresión de la amistad que hemos fraguado, en el camino de contribuir a la historia y la cultura cubanas, y en especial de Santiago de Cuba. La oportunidad me permite entonces trasmitir a los lectores valoraciones sobre un texto que debe resultar aleccionador para los diversos públicos. Esta petición la he asumido como un inmenso pero grato compromiso, pues luego de reflexiones, me brinda el placer de referirme a su obra, elogiosa y abundante, y a un hombre como el comandante Juan Almeida Bosque, grande y ejemplar.




    Es muy loable que el Dr. Estruch escriba su testimonio sobre la presencia del comandante Juan Almeida en la Ciudad Héroe entre 1970 y 2009. La cercanía con el dirigente, gracias a las responsabilidades desempeñadas, le permiten develar la identidad que tenía Almeida con la ciudad que amaba y su constancia en aras de su desarrollo económico-social y cultural.




    Almeida Bosque dijo muchas veces que se sentía santiaguero. Había nacido en el reparto Poey en la capital cubana, pero desde muy joven y vinculado con las actividades revolucionarias, políticas y culturales, estuvo en Santiago de Cuba o formando parte de muchas dinámicas de esta indómita provincia. A él le ocurrió lo que a muchos, que una vez haber vivido en esta ciudad, ya nunca más logran desprenderse de su influjo.




    Santiago de Cuba es en la historia cubana una ciudad con un encanto muy especial, tiene el privilegio de generar acontecimientos de gran impacto nacional e incluso internacional, atesora en su devenir a hombres y mujeres que han hecho historia por sus aportes a la música, la historia, y muy importante, a la conformación de nuestra cultura y nacionalidad. Su geografía, la variedad de su topografía, la resistencia enriquecedora a los sismos y huracanes, llaman la atención de nativos y visitantes. Pero, sobre todo, Santiago de Cuba descuella por las personas que la habitan, porque son atractivas, solidarias, alegres, bullangueras, y ante los visitantes, inmediatamente tienden la mano para acompañarlos por nuestras calles. Es una ciudad musical, y en cada rincón se respira historia y rebeldía.




    Juan Almeida fue un líder natural del pueblo porque de él salió, y fue creciendo con su actuar sistemático al lado de Fidel Castro, líder histórico de la Revolución cubana, hasta ser asumido por los cubanos, y de manera especial por los santiagueros, como un dirigente cabal, respetuoso, sencillo, que compartía la cotidianidad de las tareas y las alegrías del pueblo. Falleció en el 2009, y en su honor se erigió un monumento en el III Frente Oriental, lugar simbólico, pues fue fundado por él en la Guerra de Liberación en su última etapa.




    Verlo caminar por la ciudad santiaguera con atención desprendida, regalando sonrisas, saludos y afectos, lo hicieron muy cercano a todos, que lo acogieron con respeto y un cariño especial. Con el triunfo de la Revolución y hasta su muerte ocupó diversas responsabilidades en los ámbitos militar y político. Sin estridencias fue cumpliendo cabalmente sus funciones y mostrando siempre un compromiso con la Revolución, que es decir, con el pueblo.




    El testimonio de Estruch revela la intensa actividad de Almeida, que aun disponía de tiempo para desplegar sus sueños en el ámbito cultural. Por eso se le podía ver con cierta asiduidad compartiendo con cultivadores musicales, actores y directores del teatro de relaciones, con artistas plásticos. Está de más decir, del impulso que significaba su presencia para una ciudad de por sí muy creativa.




    Almeida fue cultor de canciones muy populares y generadoras de sentimientos y emociones que nos llenan de amor y cubanía. La Lupe forma parte del cancionero musical cubano más esencial que nos conmueve e identifica, por eso es tan versionada e incluida en tantas veladas culturales. ¿Y qué decir de su faceta de escritor? Mostró incuestionables cualidades de narrador y las mostró en varios libros que nos dejó como herencia cultural para, sobre todo, comprender la dinámica del movimiento revolucionario. Pero más que mostrarse como escritor, su propósito era acercar a los niños y jóvenes a lo vivido por el Ejército Rebelde, como una enseñanza, una sistematización de hechos y acontecimientos que favorecieran la comprensión de la Revolución y la necesidad de una Cuba nueva.




    Con plena conciencia de la urgencia de reconstruir la enorme impronta del comandante Almeida en nuestro ámbito, el Dr. C. Estruch nos acerca a este guerrillero íntegro. Sus valores, su compromiso revolucionario y su amplitud cultural, con un notable y riguroso autodidactismo, lo hacen un paladín de la autosuperación y un modelo de hombre para seguir por las nuevas generaciones. De ahí que el libro que nos presenta este autor tenga tanto valor y se constituya en un impulso a fin de continuar mostrando, en su mayor extensión, al Juan Almeida Bosque que nos acompañó por más de treinta años.




    El libro del Dr. C. Estruch Rancaño, Juan Almeida Bosque. Testimonios de un santiaguero…, forma parte de los resultados de su incansable energía y dedicación, a lo más genuino de la Revolución y la patria. Es que nunca ha tenido descanso desde que se elevó en su adolescencia responsable. Se formó como médico, hizo el doctorado y se convirtió en el primer Doctor en Ciencias en la especialidad de Higiene y Epidemiología. Dirigió el sistema de Salud en el territorio, fue alcalde y gobernador de Santiago de Cuba, asesor del Consejo de Estado, viceministro de Salud Pública, uno de los fundadores de la Elam y colaborador internacionalista. Un profesional con mucho trabajo e ideas, que hoy se fertilizan con sus testimonios sobre su actuar durante más de cincuenta años de entrega enriquecida al trabajo.




    El testimonio nos revive la memoria de acontecimientos, tales como las celebraciones por el aniversario del triunfo de la Revolución, la unidad política del Partido y el pueblo cubano, el recibimiento por esta ciudad del título de Héroe de la República de Cuba y la Orden Antonio Maceo, los desfiles por el Primero de Mayo, las celebraciones por el 480 aniversario de la ciudad de Santiago de Cuba, los homenajes a Antonio Maceo, la visita del papa Juan Pablo II, entre otros.




    El autor muestra imágenes de cada actividad o celebración, así como manuscritos del comandante Almeida Bosque que revelan sus ideas, aportes y sugerencias en cada momento vivido, lo cual embellece, enriquece y consolida la propuesta autoral como válida y necesaria.




    Muy significativa se nos presenta la relatoría sobre la visita al mausoleo de Tercer Frente, realizada con la finalidad de rendir tributo al comandante Juan Almeida y al resto de los revolucionarios caídos en combate o fallecidos posteriormente. Mostrar a los familiares del guerrillero, dirigentes de la Revolución, pioneros y pueblo en general, solidarizados con el líder rebelde y junto a su tropa, es una imagen de unidad y del alcance del significado de Almeida para el pueblo cubano.




    En el libro hay un amplio recorrido sobre obras escultóricas y monumentos que fueron concebidos y creados por los artistas plásticos en favor de una imagen simbólica de la Revolución y la cultura cubanas. Y se puede apreciar el compromiso y aportes del líder guerrillero en cada obra, con el apoyo que le caracterizó siempre a las buenas ideas, la exquisitez que solicitaba, la sensibilidad que mostraba con cada propuesta y el regocijo que transpiraba ante cada obra realizada. En ellos se despliega de forma sistemática y cimera la figura de Antonio Maceo Grajales, lugarteniente general del Ejército Libertador, símbolo de cubanía, libertad y lucha por la independencia, con quien el comandante Almeida tenía una singular relación basada en el respeto y admiración por su entrega a la lucha libertaria.




    Hoy compartimos la creación artística y patriótica de un museo a cielo abierto como lo es el cementerio Santa Ifigenia. El libro reseña con mucha precisión la participación protagónica de Juan Almeida en todos los trabajos de restauración llevados a cabo con celo y rigor durante muchos años, con sus aportes en el diseño en relación con la guardia de honor, la música de fondo compuesta por él y la marcha ceremonial que guía el tributo a los héroes.




    El Dr. C. Luis Estruch no podía dejar de abordar la incursión de Juan Almeida en la cultura, sobre todo en la música, en la que desplegó su talento y esfuerzo como creador musical, y en la conformación del sello discográfico Siboney, de la Empresa de Grabaciones y Ediciones Musicales (EGREM), que tanto apoyo ha brindado por muchos años al talento musical en particular del oriente cubano.




    La antológica frase expresada por Almeida “Aquí no se rinde nadie…”, no podía faltar. El autor nos la hace presente cuando aborda la figura a relieve, creada y presentada en el Complejo Cultural Heredia, a similitud con las realizadas sobre Ernesto Che Guevara y Camilo Cienfuegos, ambas en la Plaza de la Revolución José Martí, en la capital cubana. Es una determinación que nos impulsa a la acción y a la defensa, una resolución que nos llena de orgullo y que nos dispone a defender la libertad de Cuba. Hasta en momentos como los que dieron origen a esta frase, en el fragor de los combates del Ejército Rebelde, Juan Almeida se revela en su dimensión más elevada y con ello nos compromete con la patria.




    Esta obra es presentada con un lenguaje coloquial, comprensible para todos los públicos. Puede afianzar el trabajo cultural y político de directivos, periodistas, educadores. Su lectura enriquece el acervo historiográfico y brinda a los lectores una visión de la grandeza de un hombre sencillo, que en cada obra ponía su impronta y dedicación en pos de un afianzamiento cultural identitario cubano y en el logro de la consolidación del proceso político de la Revolución cubana.




    Reitero el agradecimiento al Dr. C. Estruch por este excepcional testimonio. Por todo ello, siento una gran satisfacción de participar en una obra que de seguro tendrá muchos lectores y seguidores, pues estas hermosas páginas son una contribución a la historia cubana.




    Dr. C. Giovanni L. Villalón García




    Centro de Estudios Sociales Cubanos y Caribeños (Cesca) Universidad de Oriente




    Santiago de Cuba, 20 de agosto del 2020.


  




  

    Introducción




    ¿Por qué escribimos nuestro testimonio sobre el querido Comandante de la Revolución Juan Almeida Bosque?




    El 11 de septiembre del 2019 se conmemoraron once años del fallecimiento de este querido dirigente, a cuya memoria dedicamos este modesto trabajo testimonial con el cual nuestro pueblo podrá seguir conociéndolo, en especial su querido Santiago de Cuba y el resto del oriente cubano.




    En los hombres se marcan huellas imperecederas de personas, entre ellas líderes, ídolos, personajes con quienes han compartido o de quienes han recibido experiencias, influjos en su vida, a los cuales siempre se les tomará como ejemplos para seguir. En mi caso, he podido conocer en mis setenta y seis años de vida a muchas personas, líderes nacionales e internacionales, y siempre he extraído de ellos lo mejor de los recuerdos, experiencias y ejemplos, así como los de mis abuelos, padre y madre, de mi primera maestra y maestros de la escuela Juan Bautista Sagarra; también los de revolucionarios que han sido paradigmas vivos, como Carlos Manuel de Céspedes, José Martí, Antonio Maceo, Mariana Grajales, Eduardo Chibás, Fidel Castro, Raúl Castro, Ernesto Guevara (Che), Frank País, Vilma Espín, y en etapa más reciente de José Ramón Balaguer Cabrera, Esteban Lazo Hernández, José Manuel Miyar Barrueco (Chomi), por solo citar a algunos de ellos.




    Me he propuesto escribir algunas líneas sobre un líder de la Revolución cubana, de un hombre de pueblo, a quien conocí y traté personalmente, compartiendo muchos y diversos momentos desde 1970 hasta 2009, y de lo cual brindo mis testimonios.
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